Querido Robert:

Sé que debes estar lleno de felicidad, y la comparto contigo. Eres un hombre  increíble, tienes cualidades que muy pocos tienen y esa será la base de tus éxitos. Enhorabuena alcanzaste este título al que dedicaste horas de estudio, con responsabilidad te distanciaste de las diversiones, y llevaste a lo mínimo el contacto con familiares. 
Este amor me obliga a tener paciencia, y tu promesa de casarte conmigo después de lograr este título me dio la confianza para esperar. Sin embargo, los chismes y cuentos llegaban sin andarlos buscando, me decían tus pasos y hasta con quien te reunías. Lo que me preocupaba es que siempre era con mujeres y el nombre de una se repetía con frecuencia. 
Decidí no darle importancia a esas habladurías, porque a lo mejor eran producto de la envidia a nuestro amor que es verdadero. La confianza siempre nos mantendrá unidos por siempre, y luego de que nos casemos no existirán motivos que destruyan nuestra felicidad.
Cambiando el tema, mi vida, anduve por las tiendas buscando el vestido de novia para nuestra boda; encontré uno espectacular. Aunque estaba pensando en mandarlo a diseñar con una modista, considero que se demoraría demasiado. Nos falta fijar una fecha, no te quiero presionar, pero es bueno tenerla para ir planificando todo, tú sabes como soy yo de organizada.
Desde que pediste mi mano para ser tu novia, varias veces he soñado con ese día, y cuando te lo cuento noto un gran entusiasmo de tu parte, eso me ilusiona aún más.
Este fin de semana iré otra vez a las tiendas para ver otros modelos de vestidos, quizás te guste acompañarme. Si lo decides, me hace una llamada, me encantaría andar contigo.  Por los momentos, te deseo lo mejor, te amo como nunca, besos mi amor.
Quien te ama.

Ivanna

